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En camino 
Despacio, deprisa, cpii velocidad de 

f̂en expreso ó á paso de tortuga, he
mos comenzado á caminar en busca de 
la Sülución del pleito que desde el quin 
'̂ c del me>í anterior constituye la nota 
del dia. 

Dos días lleva la cuestión en el Se 
nadu y se han oíuo toflas las opinio 
"«; pudicndusc decir que con lo dicho 
•íasta para saber á donde vaimos: á la 
"probación del dictamen,—que no es 
*1 proyecto del ministro —y á la cri
sis. 

Donde quiera que nos lleven los de 

oates estaremos mejor que donde esta-

•tto». Y estaremo» mejor, porque ha-

Drenios llegado al momenio de dar 

londo, teimniando este periodo de lu 

cha que va ancondudu las pasiones y 

°'stauciaudo voluntades. 

Hay en la cuestión UQ punto dclica 

"O, muy propio á establecer .rozamien

tos y es la tendencia involuntaria que 

lleva á confundir el todo con la parte, 

"aciendo responsable á aquel del con

flicto de que sólo es responsable la se

gunda. 

Se combate á los catalanistas y se les 
'^'«batc con mucha razón. Han pro 
ducido á Espafla hondos disgustos. Se 
*'8 ha acusado de separatistas en va-
"as ocasiones y no se apresuraron ja 
*nás á desmentirlo con la inüignacion 
^Ue lo hubieran hecho los valencianos 
" los andaluces, los galleaos o los cas 
''llanos, bolo en el Congreso, caando 
seles ha tirado de la lengua, han he 
''ho las manifestaciones deseadas, dau 
Qo lugar con su conducía á aquella cé 
•Core acusación que se le» hizo de que 
*' catalanista hablaba de un modo en 
Cataluña y de modo distinto en Ma
drid. 

podrán no ser sinónimos separatista 
y catalanista; peiq cuando los republi
canos los combaten acusándolos, y los 
acusa también el gobierno, y su pren 
8a promueve conflictos como el que ha 
dado margen á que las Cámaras le de-

diquen toda su atención, hay que pen i 
sar en que algo tendrá el agua cuando | 
la bendicen y por algo se ocupa del 
catalanismo, para condenarlo, la mmen 
sa mayoría de la prensa españoleí y no 
pequeña parte de la catalana. 

Y aquí entra el punto á que hemos 

hecho referencia antes; se ha confun

dido lastimosamente, sin querer, á Ca-

>taluña con el catalanismo y á los cata

lanistas con IOS catalanes y uo hay que 

pensar en el gusto con que oirá hablar 

mal de 13ai'cciona al mas patriota de 

los barceloneses. Y al decir patriota 

hemos pensado en el nombre d< Espa 

fta y no en ninguno otro. 

El hecho resulta sensible, porque 

da origen á disgustos / mortiñcaciones 

y hiere seniiniienios que es necesario 

que se maniñesten con fuerza para 

contrarrestar aquellos otros que han 

concitada la uiüiiiiiaciün de k^s^aña 

bn Üaicoiona l u y un pai'ido repu-

Oiicaiio que nace aiarues de su espa 

ñolismo y de su fuerza fíente al cátala 

nisnio que lo iiiautia, ¿Y como han de 

Oír contemos esos españoiei hablar 

mal de los catalanes? 

Por eso tenemos gana de que ter 

. mine el pleito que se va á fallar. Por 

eso nos alegramos do que haya llega

do el momento de la vista. Porque 

despacio, deprisa, con la velocidad de 

tren expreso o a paso de tortuga va

mos acercándonos al ñn. 

Con el pleito fallado cesará la lucha 

y se acallarán las pasiones, cosa que 

está haciendo mucHísnna falta. 

^ncirquismo 
Uu fttrui luurqnitta 

bizoiiuuieu buigauA'M uuit líHia; 
^ cvm.it ('8 un» mgla dn aiMrqoiüino 
loiuptiii' á .08 i>ai'guo8e<< t*l bituiUm >, 
cuu luiid ii'Ciao hiirriu.<«y »gr<̂ alT<ia 
vuiif;)u< iuu I vioii iioiut»ta xp i'Siras 
piupuiiié'ido • , á turnea do d>«ftitr«za, 
dnspav^harlo» á buiaiNi por oaiieza. 

£u vauu tts que cuaqaier hoiulirv «anaiblw 
me olijo-» <iun «a^e canu iiu ea poaible, 
puexreitHbe quejen uiuctia'* Ouaaiouea, 
es iiiú>i buacar «xp uiaeixnea 
y pur todu en el mundo se atiopella 

con rnz)» ó sin ella 
resuitaudo unaooia muy fiticaouto 
que stigA castíg 1(1) au inuiieute, 
EstOi liticliOí aoii di^uos «u el luarulo 
de uu «aiuJio (>iof.i ido, inay iirufjudol 

Mas... dd mi ÜUÍIIIO loju^itíiito ei hilo 
diré qutj el aiiaiqnistn, muy trauquiío; 
cou «irtiique inliumaoo 
Á BUi luinDis lea Jii) U úldma míino; 
dejando o ya todo muy coiiie ite, 
paladar el gr.»u sasoo Í IUUCIÍI geiits, 

Poio ra -abidí) qas u Providencia 
protej 1 algunan 70Ü ia i» iiiu^^eiicia 
j ueci'e.o qud en i?ati tpi«tn caso 
obttiTiuiaii la« bo uiian au ti-acaao 
COM VU>O QU ai A larquii a un día 

uu proiuiu le vuyo di:t lo^ena, 
J uo uu p umio oUüiquiera, 
BihU e g»r.lo el mái godi»... ¡iina triol»raI 

fasatl a me priiueíaa emo iu'ies 
y e i tiu.ai «o iTori lo* ios doblones, 
cuma iodo e qU) tir îie bueu dinero 
pus» a sur ai lu man .o un üMbuliero 
y o eui oiii» uosi uo e- |i()«ii> H 
fj.jiqa « Uu y id. I ¡u i -itutnie, 
_> ti. ...a- Oi q .o ti .).! ifti«/'e«e« 
a u, uii DiJ . V aerai' atemore buiguesea, 
uucaUo g<»ii uiiniqiiisiu ^ 

iULUt>io as boini),.8y roiipió la lista 
qiicdaudaa» uu^gue îdd cu <rpo entero 
û ttruad a ,Oi iiiñujja del dinero. 

Oh! Diosea laiuorttiea 
qud pre«L<ía ios bi.tueá y los uialoa 
Buóüaej .dio á esa Providoiieia, 
que auelo proteger a la iueueuuia, 
(jue me Olga Hk sigue en la maula 
de dar Uu premio gordo en loiérla 
a Bouo ri que prafa^ «1 aiáiquismo, 
y auarquUia me vueivo yó ahora miarao. 

Valeutiu Arróniz. 

fummum 
El Madrid ht aido deiioaido uu apieu-

uiz do rata, dn nuore anua aé edad, qae ya 
es lilla üS|>urauza eu el aiie de «uspeuder 
ri 1») a y aiiubai'>r caneraa. 

E cnao íiía MiviaUo por ei po i<4i q.aĉ  
lo da^vubrió, de una papeleta de empeño de 
uu paiiíguiía robítüo por éi mi-<ma. " 

Eae muuUaolio legará muy lijoa, & Mt-
lina, a c:> uti; pero ¿isqueiio eBiaria|í|>ii|a 
que ai pibjimoqae le lomj el pairagttaá'f' 
le exi» dio la papeleta la dioran %a stHj-
t ¿ ) t ,̂ ,._ • ' •• " « - • ' • • ' / • ' 

|Si 10 está pidieuUo! V' í 

Hay ho libros qu? naien con íuoite y 
apenas salen á la ealle so la eacnentrau de 
cara. 

Aíí le ha o.:ari'ido á un do'egado de la 
policía madii oña. Lo nomi>raroQ ha ;e 
Olios día» y ya le ha salido al camino u la 
casadejufgo con su soipres» y todo y 
nua eahorabueua del goburuador. 

En caiDl)io hay oíios hombrea que nacen 
par» aer dengraci^doa y uno de esoí talos 
ta el dueño de la c*9a de juego sorpren
dida. 

Pertenece á laclase de ceHaütiíP; y cuan 
do oonlaudo en qut) el monte le darla la* 
necúi-avias lubiohuolaa se deúde á abrir 
una chirlata, uo >o dejan siquiera gozar lua 
ptimiciaa y io sorpreulen eu la inaugura-
oión. 

Lo dii'ho: 
Hay hombres que no debieran haber na

cido. 

Li co respond^íitoia que aa'ió el día 4 
de .Vl-d<id »i<ra G j tu, uo iuoía llegido el 
d n 7 H dicha ciu-iad. 

Y lou tal mi^iivo ei diS|{usto era grande 
ouni.ra iaDiroOL-ióij general de Cjrreos. 

Efio ea iPor qué permite oaa Dirección 
genera qu^ uieTe ea la llueade G'jó.i? 

i?0! qaá lo parmite el miuiatro? 
L > máa initunta ea que a.e consienta que 

te paren los copos en la via, cou grave 
pnjuioio del público que paga. 

Vamoa, atñor ministro, á Ter si ordena 
que uo nieve máa. 

EL CAfiBÓ^tlIGLÉS 
Sapre8i¿n d̂  uu impuesto 

Ahoia que va á comentar en la alta 
Cámiira la diauusiOo de la roformí arance-
laria cousideíamoB de Teididrra oportaiii 
dad pufier de re leve el grave peligro quo 
aiiienuzu á uua de las principa es iudus 
trias eapañoliia, cunl es la de carbóu, por 
la iiiauaianibie cumpeieucia que acneo muy 
pioilo vendía á hacerla eu los mercados 
nacioiiHlea ei cnrb6n do Ingiateria, 

Sabido e* que lu ú.tima crieia ministe
rial ha dado et iriuuto a loa Ubera'ea ingle 
Bes y cou tato lia subido Mr. Aaqmth' 
quien pur haber uombat do con gran rude, 
za el impuesto de u i cheiiu cobre la tone' 
lada de uarbáu exportada, establecido por 
el miuiatjrio oooaerrador, «e ve ahora en 
el compromiso iue:uJib|e de atender ia 
campaña que loa oarbooeroa tug'esea vio' 

nt'u haiñeiido pira co s^gnir Ir sapreaióa 
do este iinpue»to. 

ILt pioi1u(-ido é^te niuc'io iqo;;o} da lo 
(jU't Ri'ponia el miniatro ((oí milloneada 
libra*), y como las circunatanciaa económi' 
cas han canibiadoon la Gran Brotafia, re* 
8 i'M fácil á mis'er Asquith cumplir aui 
pratue3ai<i de supresión del «ooal-tax>, tan 
i.apojiular eu aquil pata. 

A leuiáfi, 1« «Boyal Comiaaio i on coat 
Sup'y», en au luiiinoto informe sóbrela 
situauión de la indus'ria de la halla ingle* 
na, cord uia ol impuesto que pe«a aobre los 
obieroA y capitAÜslaa ingleaaa, en beno* 
ticiodo loa coucurrojtea a'emancB y bal' 
gas. 

La impresión general de la prenia ingle* 
caeaq ioe l impuesto deaaparecerá en el 
oresnput^atode Moyo, segúa Mr, Aaqaitk 
la d'jaio eitrever. 

t i tul acoiteoo y continúj el rápido de&<" 
contó de los cambioa, el carbín inglés 
inundará con mis facilidad nnes ro lito* 
ral, y la indn$itría de cirbón espaQola ba* 
biá recib'd'i un golpe mortal. 

¿Sabrá conjurar el áon.ido este nuevo 
peligro que euientzi A la riqueca eapaBolaT 

Ahora e* tiempo ., 

MADRE DESNATURALIZADA 

Dicen de Granada: 
No hice muchos día« dábvmoa cuenta do 

que una inn.jer en coin,ileto odailo deein" 
bii'giii'z intentó opUstar con'.ra una pa' 
red á mi hijo suyo de aeis mesja, cogiAn* 
do'e del pico de tas mintillas liiciéido'o 
girar boca abijj vertigiaoaaiuente, po ea' 
trepándolo por miliigro. 

Es I mnj ir, liara ula Cirmen Rom TO U' 
pez, habitante eu la calle Rector Morata 
iitím. ^, repitió ayer au reprochable acoión, 
embiia;áiido.<e hist» perder «I oentido en 
mili taberna de la calle E<vlr«, llevando á 
BU hijo en biazoa y apretaudo tan brutal* 
milite á la liuina criatura, que eatnvo á 
puii'.o de ahogar'o. 

A^giinas personaa que prosenciareii la 
feíüc'dítd de nquolla uidjiir, ariaaroa A la 
(lO iola llegando loa f uardia» que ooodn]0' 
ron á la borracha & la poaada del P«a, don* 
de íe encerró en un oaatto ameuatánde 
cou e$ilrellflr al niño, 

Al 8n pudieron por bao.iaa. rs>9i>os ba* 
oerla ailir, coiidacióodola i }JI Ctaa de 8d' 
cono, mientrua una oaiitatlva vooiuá éo* 
gió al tierno rástajto y lo llevó o i ida bra* 
BOB. 
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cato Bon Ftendldas tan esorupuloaamento, qn* i^ ^ j g 
leve infiaooión de este género conslitaye en ellas 
ofreoioiieüto solemne. 

BlIÍLIOÍlfiCA mi liJL tói^O DE CAUtAÜlENl 55 

gia & reooger su bastón, le dij) eti|í!Oí¡ bftítante alta : 
—Qoódse V. QD momento, señor presidente. 
En aqualla roanión numerosa nó bobo oi una «ola 

persona á quien no ooümovieséu aquellas palabras 
de la heredera. 

Ei\ presidenta palideoió, y tuvo necesidad de ten' 
tarae. 
. —Para ei presidente son los millouea—dijo la ae&o* 
rita de Qrebeanuoart. 

—Es claro, el presidente BousfuDS se casa oon la 
•efiorita Qrandet—dijo la señora de Orsonval, 

—Esta—dijp el a b a t e - h a sido la mejor Jugada de 
la partida. 

—Si—dijo el notario,—68 un boDlto «sohleem». 
Cada ano dijo una frase, laoió oada oaal un juego 

de palabras, todos veiau en la heredera colocada en* 
cima de sos milloBaí oomo sobre un pedestal. 

Llegaba el desenlace del ;drama oqmenzado haoia 
ya nueve años. 

Decir ante la población de Scumur, al presidente 

Honfons que no se tüarohase, ¿no era lo mismo que 

anuuoiar qu" ese murtal feliz era el marido que Eu

genia elegU? 

En las poblaciones pequeBas las exigeoolas del r e : 

*Íi 

X X X X V l 

Al llejyar aqnl, Eoírenla devolvió con frialdad la 
carta & la señora de Grassina sin acabar de leerla, y 

d ; j t : ' • ! 

—Doy 4 y . muühao graüias, señora; y «ya vere
mos».. 

«."•í ^ i 


